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LA REAL SOCIEDAD ARQUEO-
: : LOGICA TARRACONENSE : : 
POSEIDOS de noble y iegítima satisíaccion damos la buena nueva de que nuestra siempre predilecta «Sociedad 
Arqueológica» se ornamenta, desde hoy, con el honrosísimo 
título que encabeza estas líneas. 
Acariciando la ilusión de poder ostentar tan prestigioso 
dicládo, la Junta de Gobierno decidió acudir, respetuosa-
mente, a S. M. el Rey Don Alfonso XIII, en súplica de ta! 
distinción, que, por ser de la régia prerrogativa, únicamente 
el monarca puede concederla, y al efecto elevó a las gradas 
del Trono la siguiente exposición: 
SEÑOR: 
La «Sociedad Arqueológica Tarraconense» debe su origen a 
ios estudios cientificos que acometieron, al final del siglo xviii, 
los sabios arqueólogos Don Ramón Foguet Foraster y Don Carlos 
González de Posada, canónigos insignes de la metropolitana cate-
dral de esta ciudad, y al sabio Arzobispo Armañá, quien, al ser 
trasladado de Lugo a Tarragona, pudo utilizar, fácilmente, el am-
biente de cultura que aquí encontró, fundando, con gran éxito, la 
«Sociedad Económica de Amigos del País», que acaso fué la 
segunda de las instituidas en el Reino, pues la primera había sido 
la de reciente creación en su diócesis de Galicia. 
Fué la «Económica tarraconense» la precursora de la actual 
«Sociedad Arqueológica^, cuya fundación arranca del aflo mil 
ochocientos cuarenta j? cuatro, y cuenta, por consiguiente, con 
setenta años de vida corporativa. 
Pocas serán, ciertamente, las de esta índole que puedan ufa-
narse con un abolengo tal, y ninguna puede invocar, como la que 
tengo la alta honra de presidir, la formación de un Museo de 
antigüedades,—desde luego el más rico de la Nación en lapidaria 
romana,—cuyas colecciones sean tan nutridas, tan variadas e im-
portantes como las reunidas con el esfuerzo de sus individuos, 
hasta el punto de estar clasificado, oficialmente, como el segundo 
Museo de España, esto es, el que sigue, en importancia, al Arqueo-
lógico Nacional, 
Esta «Sociedad» ha tenido la honra de ser visitada, entre 
otras personas reales, por Vuestro Augusto Padre Don Alfonso Xil; 
por Vos mismo, Señor, en abril de mil novecientos cuatro; por el 
padre del actual Emperador de Alemania; por la Serenísima Infan-
ta Doña Isabel y por otros Príncipes de diversas dinastías, cuyas 
firmas autógrafas aparecen en el «Album de visitas». 
Aparte de esto, y como complemento de lo consignado, en 
las listas da sus Socios Honorarios y en las de los Correspon-
dientes,—sin mencionar a los extranjeros,—constan los nombres 
de Víctor Balaguer; de Juan Nicasio Gallego; del Conde de Clo-
nard; de Pascual Gayangos, del Vizconde de San Javier; García 
Barzanallana; Cánovas del Castillo; Rdo. P. Fita; Castelar; Aure-
liano Fernández-Guerra; Eduardo Saavedra; Juan Facundo Riaño; 
Menéndez y Pelayo, y en una palabra, lo más preeminente de la 
intelectualidad espailola. 
Y con estos honrosos antecedentes esta «Sociedad» llega a 
las gradas de Vuestro Trono, y rendidamente 
SUPLICA a V. M. que se digne concederle la merced de 
Real Sociedad Arqueológica Tarraconense., si la conceptuáis 
merecedora de tan alta distinción. 
Gracia que se promete alcanzar el solicitante, en la represen-
tación que ostenta, de la nunca desmentida magnanimidad de 
V. M., cuya vida guarde Dios muy dilatados años. 
Tarragona diez y seis de noviembre de mil novecientos catorce. 
SEÑOR: 
A los R. P . de V. M.—JAIME VALLS, Pbro, 
Apoyada la solicitud con todo entusiasmo por nuestro 
sabio y amantísimo Prelado, éste empleó, desde luego, su 
poderosa influencia para que nuestra «Sociedad» pudiera 
ostentar título tan codiciado; y cursado el escrito por con-
ducto del Sr. Conde de las Navas, Bibliotecario Mayor de 
S. M.. se dignó este prócer adelantar su favorable informe, 
y pasó el documento al Sr. Marqués de Borja, Intendente 
General de la Real Casa y Patrimonio, quien recomendó, 
con el mayor interés, el asunto, al Jefe Superior de Palacio, 
Sr. Marqués de la Torrecilla, el cual, el mismo día que Su 
Magestad el Rey se dignó otorgar la honrosísima concesión, 
escribió a nuestro señor Arzobispo enviándole la Real orden, 
que dice así:—«Jefe Superior de Palacio—Su Majestad el 
»Rey, (q. D. se ha servido acceder a los deseos de la 
«Sociedad Arqueológica Tarraconense, concediendo a la 
»misma el Título de Real que respetuosamente solicita—De 
»Real orden lo participo a V. para su conocimiento y efec-
»t03 consiguientes.—Dios guarde a V. muchos años,—Pala-
»cio 3 de diciembre de 1914.—El Marqués de la Torrecilla. 
>—ST. D . Jaime Valls, Presidente de la Sociedad Arqueoló-
>^ gica Tarraconense.—Tarragona.« 
BOLETÍN ARQUEOLÓGICO, haciéndose intérprete del entu-
siasmo con que ha sido recibido en el seno de nuestra 
benemérita «Sociedad» el rasgo generoso de S. M. el Rey 
Don Alfonso Xlll, se complace en consignar en estas pági-
nas el homenaje de su profunda gratitud al monarca, lo 
propio que al Excmo. e Iltmo. señor Arzobispo por el gran 
empeño que ha puesto en asunto tan simpático, que ha de 
contribuir, poderosamente, a que aumenten, de una manera 
extraordinaria, los grandes prestigios de la REAL SOCIEDAD 
ARQUEÓLÓGICA TARRACONENSE. 
No debemos, por otra parte, omitir de nuestro agrade-
cimiento, al alto personal de la Real Casa, por la excelente 
acogida que ha dispensado a nuestras aspiraciones,—los 
excelentísimos señores Marqués de la Torrecilla, Marqués 
de Borja y Conde de las Navas,—ni a los Senadores seño-
res Marqués de Grigny y Elias de Molins, por haber ende-
rezado sus gestiones a una tan satisfactoria resolución para 
nosotros. 
